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EDITO  IAL

Esta Revista nace con motivo de la celebración de la 10K Ciudad 
de Astorga, en su XII edición, que tendrá lugar el próximo 10 de 
mayo de 2026, una carrera que supone más que un evento de-
portivo, es un encuentro de convivencia, de disfrute de la ciu-

dad, de sus muchos atractivos, en el que Astorga se vuelca por ofrecer 
a participantes y visitantes, numerosas razones para considerar esta 
convocatoria como una de las imprescindibles en el calendario.

La 10K Ciudad de Astorga ofrece un recorrido único por algunos 
de los lugares más emblemáticos de nuestra ciudad, como el Palacio de 
Gaudí, la Catedral, los Museos y los yacimientos y edificaciones romanas, reflejo de la importan-
cia que tuvo Astorga como ciudad del Imperio, convirtiendo la experiencia en una perfecta unión 
entre deporte, cultura e historia.

Además, esta cita es también una oportunidad para descubrir y disfrutar de nuestra gas-
tronomía, con una profunda tradición ligada a la historia chocolatera de Astorga, las conocidas 
mantecadas y el cocido maragato, plato típico de la Maragatería, que forman parte de nuestra 
identidad.

Cada edición se distingue por una temática relacionada con nuestra ciudad, y este año 
adquiere un significado aún más especial al estar dedicada al arquitecto Antonio Gaudí, con 
motivo del centenario de su fallecimiento, un homenaje merecido a una figura universal 
profundamente ligada a uno de nuestros símbolos más reconocidos, el Palacio Episcopal 
de Gaudí.

Aprovechando la oportunidad que este medio me brinda, quiero trasladar mi más 
sincero agradecimiento a todas las personas que hacen posible que este evento siga cre-
ciendo año tras año.
En primer lugar, reconocer el enorme trabajo, la de-

dicación y el entusiasmo de los miembros del club Astorga 
Running. Gracias a su esfuerzo constante, esta carrera se 
ha consolidado como una cita imprescindible, no solo a nivel 
provincial, sino también con proyección nacional, atrayendo a 
corredores y visitantes de toda la geografía nacional que des-
cubren en Astorga mucho más que una prueba deportiva.

Quiero expresar también mi agradecimiento a las insti-
tuciones, y de manera muy especial al Ayuntamiento de Astor-
ga, por su apoyo decidido, así como a todos los patrocinadores 
y colaboradores que, con su respaldo económico y compromi-
so, hacen viable este proyecto. Entre todos, seguimos cons-
truyendo un evento que no solo promueve el deporte, sino que 
proyecta la imagen de Astorga como una ciudad viva, acoge-
dora y llena de historia.

Muchas gracias a todos.

AGAPITO ARCE Presidente del Club Astorga Running
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JOSÉ LUIS NIETO, Alcalde de Astorga 

El próximo 10 de mayo, se celebra en nuestra ciudad 
una nueva edición de los 10 km Ciudad de Astorga. 

Lo que comenzó siendo una carrera popular, 
se ha convertido en una prueba deportiva de re-

ferencia a nivel nacional, para esta edición de 2026 se espera 
una participación en torno a los 1000 corredores llegados des-
de buena parte de la geografía española. 

Como alcalde, quiero desde aquí, dar la bienvenida a to-
dos ellos y una vez más con el deporte como nexo de unión, invitar a todos ellos a disfru-
tar de nuestra ciudad. Como no podía ser de otra manera, esta edición estará dedicada al 
centenario de Antonio Gaudí, aprovecho para invitar a todos los participantes a conocer 
esta joya creada por el arquitecto catalán.

Una edición muy especial, en la que en el ámbito deportivo va a contar con la pre-
sencia de todo un campeón del mundo, para aquellos que participen en la carrera, será 
todo un lujo poder hacerlo al lago de nada menos que de Abel Antón. 

Agradecer el trabajo encomiable realizado desde el Club Astorga Running, a todos 
los voluntarios y a los patrocinadores que han hecho posible crecer a esta prueba hasta 
convertirla como decía al principio en todo un referente. 

Por último, invitar a todos los astorganos a salir a la calle y a disfrutar de una 
jornada deportiva, apoyando a los participantes y disfrutando del sinfín de actividades 
programadas con motivo de la prueba.

SALUDA
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Raúl
Celada

M. A. TRANCA

D  e Raúl Celada se puede decir que 
sí es profeta en su tierra, una 
ciudad que ha disfrutado con los 
éxitos de su paisano, tanto a nivel 

nacional como internacional. También el pasa-
do año cuando se imponía por las calles de la 
‘bimilenaria’ en los 10K. Un éxito que tratará de 
repetir este 2026 defendiendo su corona.

¿Qué supone para ti correr en casa y ade-
más en este caso en una prueba como los 10 

Kilómetros Ciudad de Astorga que se está 
consolidando con el paso de los años?

La verdad es que siempre es un gus-
tazo correr en mi casa. Y en este caso en 
los 10K, una carrera que cada año desde 
hace ya un  está creciendo y que cuenta 
con un grupo de trabajo muy bueno que 

se están involucrando muchísimo. Aparte de 
mirar a la atleta popular, también quieren mi-
rar al de élite.

Cada vez aparecen más carreras popu-
lares. Pero no todas son iguales. En la de As-
torga se está intentando dar otro enfoque que 
vaya más allá de lo deportivo aunando atle-
tismo con gastronomía, cultura… ¿Crees que 
esto es el futuro para que ciudades como As-
torga puedan contar con una con una carrera 
de alto nivel?

Sin duda. Y lo están consiguiendo. La ciu-
dad puede ofrecer muchas cosas, empezando 
por la gastronomía y su rico legado patrimonial. 
Ofrece la posibilidad de pasar un fin de semana 
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de ensueño. Además, este año es muy especial 
ya que coincide con el Centenario de la muerte 
de Gaudí. Cosas que pueden ‘vender’ la ciudad 
y creo que están acertados en esa posición. No 
puedes vender un circuito rápido, pero puedes 
hacerlo de otras muchas cosas.

La diferencia entre una atleta popular 
y uno de élite es importante, pero a veces en 
este tipo de carreras los atletas populares os 
ponen las cosas complicadas. ¿Lo crees así?

Al final la gente popular es en su mayoría 
de aquí, de la provincia de León. Y hay que te-
nerlo en cuenta. Pero bueno, sí que es verdad 
que no tiene nada que ver un atleta y otro por-
que los e élite somos gente que nos dedicamos 
enteramente a ello. Creo que juntar a esos dos 
tipos de atletas en una misma carrera es bue-
no porque todos buscamos lo mismo, ganar.

El hecho de ser de Astorga y defender el 
triunfo del año pasado, ¿es una responsabili-
dad o un aliciente?

Para mí siempre es un aliciente correr en 
Astorga. Y una satisfacción. 

¿Qué objetivos te has fijado para este 
2026?

Este año después la Behobia notaba que 
me costaba algo arrancar como yo quería. Ya 
llevo muchos años y necesitaba buscar moti-
vaciones nuevas y, bueno, una de ellas es que 
voy a dar un cambio en mi preparación y me 
voy a pasar al trail, a las carreras de monta-
ña. Voy a probarlo Es un reto que me motiva 
cambiando de tercio de todo lo que he hecho 
estos años. A mí siempre me ha gustado mu-
cho correr en montaña y quiero preparar algo 
a conciencia. Eso es una motivación diferente.

Te preguntaba porque con el paso de los 
años, aunque todavía eres joven, siempre se 
tiende a ir a carreras de resistencia dejando a 
un lado las explosivas.

“Los 10K no 
son una carrera 
más, son el mejor 
escaparate de 
Astorga ”
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El trail es en cierta medida una carrera 
de resistencia y a día de hoy creo que es la que 
mejor se me adapta.

¿Te has probado ya?
No, todavía no. Ya lo he hablado con mi 

entrenador Alberto Gutiérrez y será en corto 
plazo. Lo de pasarme al trail es cosa de hace 
poco, de mes-mes y medio. Para mí es una mo-
tivación extra que necesitaba.

¿Y el paso a la maratón?
Por el momento no me veo. Es cierto que 

atletas cada vez se pasan a la media o al ma-
ratón, pero a mí no me motiva mucho esa dis-
tancia por el momento. Sí lo ha hecho el trail y 
seguramente me podáis ver en el Campeonato 
de España de Trail en Aguilar de Campoo. No 
sé si en el que hay kilómetro vertical o en la 
carrera clásica. Todavía tengo tiempo de como 
me vaya la cosa. 

Hablando un poco de la faceta de-
porte-trabajo. ¿Cómo lo llevas?

Entrenamiento y trabajo con el paso de 
los años se ve de otra manera. En mi caso el 
trabajo me permite dedicarle muchas horas al 
atletismo. Y lo agradezco porque creo que pue-
do hacer buenas carreras. La verdad es que, 
a ver, yo gracias a Dios en el atletismo sigo 
manteniendo un buen nivel. Sí que es verdad 
que yo he tenido muchos altos y bajos, pero 
bueno, sigo manteniendo  buen nivel y gracias 
a Dios por esa parte que me toca puedo dedi-

carme al atletismo las horas que requiere ya 
que el trabajo me lo permite. Soy enfermero y 
trabajo a media jornada. Por eso puedo com-
paginar una cosa con a otra y seguir tenien-
do mi tiempo para entrenar y mi tiempo para 
descansar. Si tuviese que trabajar ocho horas 
diarias pues sería diferente, porque bueno, 
puedo permitirme esto en el atletismo No es 
100% descansar, comer y dormir, pero bueno, 
es al 75%   .

Hablas un poco de que has tenido estos 
esos altibajos a lo largo de tu trayectoria, pero 
¿podemos ver todavía una buena versión de 
Raúl Celada o una versión mejorada?

Igual hablando de la pista, yo creo que ya 
no. Y por eso me he decantado por otros esce-
narios. Me veo bien en los 10K urbanos o en la 
media maratón a los que no cierro las puertas 
a alcanzar un buen rendimiento.
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Corredor de trail viniendo de 
la ruta, ¿te ves subiendo al podio e 
incuso ganando?

Con las marcas que yo tengo 
creo que puedo igual en alguna dar 
algún campanazo. Sería muy bue-
no para mí en muchos sentidos.

¿Qué le dirías a la gente que 
va a participar, a los atletas en As-
torga y los que llegan de fuera de 
sus murallas?

Que disfruten no solamente 
de la carrera, si pueden ir a pa-
sar el fin de semana que vayan, 
disfruten del turismo, la gastro-
nomía, que se coman un cocido, 
no sé si antes o después, eso ya 
depende. Que disfruten de cada 
rincón de la ciudad y de la amabi-
lidad de sus gentes.
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Nuria
Lugueros

M. A. TRANCA

No podrá estar este año defen-
diendo su triunfo de 2025. Una 
causa mayor, seguro que la más 
feliz de su vida. Su próxima ma-

ternidad le impedirá ponerse las zapatillas 
para correr en la capital maragata. Eso sí, ya 
avisa que en 2027 estará en la línea de salida.

¿Cómo viviste desde dentro de la edición 
del pasado año?

Pues la verdad es que fue muy es-
pecial. Y además, como fue cerca de casa. 
Siempre gusta a correr, aunque no sea 
en casa, pero si es cerca, mucho mejor. 
La verdad es que estuvo todo muy bien 
organizado, con mucha gente. Todos los 
que vamos que estamos encantados con 
la prueba y con el ambiente que se vive. 

La ciudad estuvo volcada, y la organización im-
pecable. Al final pues todo hace que sea un día 
de fiesta del atletismo, de la ciudad, mezclando 
un poco el deporte, la cultura y la gastronomía 
de la zona. Es positivo para todos y la verdad 
que fue una gran edición. Por eso me da rabia 
no repetir este año, pero bueno, seguro que el 
que viene estaré allí repitiendo otra vez. 

Las carreras populares se han consoli-
dado en los últimos años con trofeos como la 
Copa Diputación de León aportando su grano 
de arena. Unas mejores que otras. Tal vez la de 
Astorga puede considerarse, y así se le ha re-
conocido, como una de las más especiales por 
aunar tantas cosas alrededor del atletismo.

Yo creo que al final lo que hacen este tipo 
de carreras, de pruebas deportivas, es aunar 
un poco todo lo bueno y positivo de la zona. Y 
al final se consigue eso, que venga la gente de 
fuera y que haga deporte, que se lo pase bien. Y 
luego que conozcan también los productos de 
la zona, que los puedan disfrutar. Astorga tiene 
muchas cosas positivas para hay un escenario 
cultural, gastronómico, histórico y deportivo 
que es esencial para que la prueba siga cre-
ciendo.

“Astorga tiene 
encanto. Por eso 
correr sus 10K es tan 
especial para mí ”
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La apuesta por los atletas populares, que 
son fundamentales, pero también por otros de 
élite, algunos de la tierra como Raúl Celada y 
de muy cerca como es tu caso. Ese toque de 
poder contar con atletas que te den renombre 
también puede hacer que se puedan subir al-
gunos peldaños más.

Creo que la gente que hay en la propia 
provincia tiene gran nivel, pero luego también 
igual existen atletas que aunque sean fuera 
de la provincia o de la Comunidad, 
pueden dar cierto nivel a la 
prueba. Al final mezclas 
un poco las dos cosas 
con atletas de élite y 
populares que tie-
nen un incentivo 
al medirse a 
los primeros. 
Además se 
proyecta más 
el nombre de 
la carrera, 
de la ciudad, 
y se sube el 
nivel. 

Incluso los 
populares poner-
le las cosas difíciles 
a los de élite, porque 
el nivel es muy bueno.

Claro que sí. A veces los atle-
tas populares también nos lo ponen com-
plicado. Es decir, porque ver a un atleta de 
primer nivel que digan, bueno, a ver si pue-
do meterle un poco la uña o un mordisco 
deportivamente hablando, si puedo aguan-
tarle o ponerle las cosas complicadas. Todo 
eso es muy bueno para los atletas y para 
la propia carrera. Además, hay atletas po-
pulares que no son tan populares, que son 
bastante buenos. Siempre hay que tenerlos 
presentes y en cuenta.

Hablemos de tu presente. A nivel compe-
titivo y a causa de tu embarazo te has tomado 
unos meses un poco más tranquilos.

Sigo entrenando en la medida de lo que 
puedo y me permite mi estado y haciendo co-
sas, pero compitiendo no.

¿Volveremos a verte entonces este año a 
las carreras?

En función de según vaya pasando el 
tiempo. Espero volver a competir 

este año pero no sé cuando. 
Espero que a finales No 

sé al nivel que será, 
pero bueno, por lo 

menos el volver 
a ponerme en 

la línea de 
salida antes 
de que aca-
be el año 
será bueno 
para mí.

¿ L a 
maternidad 

es una fase 
de la vida de 

la mujer que 
las deportistas 

lo tenéis bien asi-
milado?

Sí, en mi caso lo tengo 
muy claro. Son momentos en la vida 

y cada uno toma las decisiones cuando cree y 
considera necesario, pues al final pues forma 
parte de una etapa más en la vida. No quiere 
decir que a nivel deportivo se ha acabado todo, 
todo lo contrario. Hemos visto pues muchos 
ejemplos que una vez han sido madres, pues 
han seguido incluso mejor que antes a nivel 
deportivo. O sea, que bueno, eso no quiere de-
cir que sea un adiós a la competición o al de-
porte, sino a veces todo lo contrario. Yo no sé 
cómo va a ser, si volveré a un nivel alto o más 
intermedio. Pero, bueno, la intención es volver.
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uno se convierte más veterano, siempre se 
centra en distancias más largas. Es decir, que 
por la fisonomía es normal, al pasar de ser 
más explosivo a resistente, a preferir carre-
ras más largas.

¿Te has planteado centrarte en la mara-
tón o en la media?

En principio, vamos, yo me había enfoca-
do últimamente a la maratón y en la vuelta creo 
que no cambiaré mucho y seguiré en el fondo 
en la ruta, igual algo de cross, pero vamos, en 
principio eso, sobre 10 kilómetros, media ma-
ratón y luego pues según lo vaya viendo, tal vez 
dar el salto otra vez a la maratón.

Ahora que vas a ser madre, 
¿crees que te va a cambiar mucho la 
vida, los objetivos, las prioridades?

Me imagino que algo va a cam-
biar. Lo que sí tengo claro es lo que 
van a ser mis prioridades. Ya no pue-
des hacer cosas que hacías antes, 
tienes que adaptarlas y luego pues la 
prioridad va a cambiar, evidentemen-
te pues ya no va a ser el deporte, sino 
que va a ser mi hija. Entonces bus-
caré los huecos para seguir mante-
niendo, digamos, mi afición, pero mi 
prioridad va a cambiar. También es un 
buen espejo y el darle el ejemplo a 
ella que vea a su madre hacer depor-
te y inculcarle unos buenos valores, 
de esfuerzo, de disciplina desde pe-
queña, de compañerismo. Y qué mejor 
manera que verlo en casa.

¿La ves practicando en un futuro 
deporte, tal vez el atletismo?

Una cosa es lo que queremos 
y otra cosa es lo que luego quieran 
ellos, pero bueno, lo que sí que inten-
taré es inculcarle el deporte, sea o no 

lo mío. Que haga el deporte que le guste. Pero 
que sí haga que haga deportes y que prue-
be deportes. No solo el deporte individual, en 
este caso, como es el atletismo, que también 
aunque sea individual funciona mucho a ni-
vel grupal. Pero bueno, que pruebe también a 
nivel colectivo. Si ve el atletismo y le gusta y 
quiere probar, pues adelante, yo seré la pri-
mera en apoyarla. Pero lo mejor es que ella 
pueda elegir y vaya probando. De pequeña 
debe probar todo el deporte que pueda y lue-
go pues cuando vaya creciendo que tome sus 
propias decisiones.

Este año no estará en Astorga compi-
tiendo. Pero, ¿te veremos como espectadora?
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Hablé con Agapito y que me dijo que le 
gustaría que estuviera en esta edición de ma-
nera presencial, aunque no fuera a correr. Y 
si puedo claro que acudiré.

Tal vez no pueda estar de manera pre-
sencial pero bueno, sí que estaré atenta a 
todo lo que suceda y apoyando desde la dis-
tancia a organizadores y competidores.

Y en 2027 regreso y a recuperar la coro-
na, o al menos intentarlo.

Lo intentaré, pero también hay que tener 
en cuenta las rivales que pueda encontrar-
me. Al final, cuando sales a competir siempre 
intentas hacerlo lo mejor posible y cuando 
vuelva será así, pero no sé a qué nivel será. 

¿Te has fijado un reto deportivo para este 
2026?

Todo va a depender de pues de cómo sea 
el parto y de cómo vaya evolucionando en las 

semanas y meses posteriores. En función de 
cómo me vaya encontrando y luego pues cuan-
do pueda volver a retomar los entrenamien-
tos con normalidad y se vayan desarrollando, 
cuando me sienta preparada para volver a la 
competición ya me plantearé las cosas.
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Correré las penas

H ace unas semanas, en uno de esos 
días de la primavera leonesa que 
casi en cualquier otro lugar del 
mundo son del más puro invierno, 

corría yo por la carretera que llega a San Román 
de la Vega desde Astorga. El viento, fuerte y frío, 
azotaba mi cara y una fina pero heladora capa de 
agua me calaba hasta los huesos. Apenas podía 
abrir los ojos, fruto del ímpetu de todas aquellas 
adversidades climatológicas.

	
Con el viento en contra la carrera se ha-

bía vuelto una pesadilla desde hacía dos o tres 
kilómetros. Iba yo maldiciendo todo aque-
llo cuando por mi cabeza pasó la famosa 
frase que todo corredor, por muy veterano 
que sea, piensa alguna que otra vez: “pero 
¿qué hago yo aquí?”. En esas estaba, cuan-
do justo a continuación en mi boca apare-
ció una mueca completamente incontrola-
da, espontanea, con curva ascendente. Era 

una puñetera sonrisa. Sí, una sonrisa que pasó a 
ser algo más. En realidad, estaba disfrutando de 
aquello, estaba contento de poder estar ahí, bajo 
la lluvia racheada, sufriendo como un perro, sa-
biendo que todavía me quedaban siete kilómetros 
para terminar el entreno. Ya me había pasado al-
guna que otra vez, pero esa fue la primera que fui 
consciente de lo que me corría por las venas en 
esos momentos. Aceleré el paso, me sentía feliz.

Tras una década y media sobre el asfalto, la 
tierra, los caminos, 15 kilos menos, y miles de ki-
lómetros, a ojos de la gente uno está peor, tísico, 
somalí, desgarbado, oiga, tomado por enfermo en 
algún que otro caso. Y si uno come ensaladas y 
fruta todo el santo día malo, si tomas una cerveza 

y no te comes el pincho eres un ‘gris’, si prefie-
res al vapor que cocido, cocido que asado y asa-
do que frito es que no sabes disfrutar de la vida. 
“¡Pero come hombre, que te lleva el viento!” Ojalá 
me lleve amigo, ojalá. Al que seguro que no va a 
mover ni un centímetro es a ti.

Pero miren, cuando uno toca el abismo con 
la mano, con la otra se tiene que agarrar a algo si 
no quiere caer. Es así. Y aunque haya gente al otro 
lado el esfuerzo por subir lo tienes que hacer tú. 
La carretera, las calles, los caminos de Astorga, 
Maragatería, Cepeda… han sido una larga cuer-
da que no me ha soltado. Y es que algunos lloran 
las penas, otros las maldicen, otros las cuentan, 
otros se las comen con patatas. Yo, simplemente 
las corro.

Porque, viendo los campos de lúpulo por 
la Vega, los rebaños de Piedralba, los giraso-
les mirando al sol al lado de la Eragudina, el río 
Tuerto que baña Sopeña, y San Justo, y Nistal. 
Oliendo el trigo mojado, corriendo por los yer-
mos caminos maragatos, saludando a los cien-
tos de peregrinos en Valdeviejas, o en Murias, o 
en Castrillo. Viendo algún corzo en La Marquesa, 

ÁLVARO SUTIL
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alguna culebra en Santiagomillas, escapando de 
algún malhumorado perro en Val de San Loren-
zo. Vislumbrando las torres de la catedral desde 
la pasarela del tren, la silueta imperial del Tele-
no, el tutelar monte, desde la carretera que une 
San Justo y San Román, o desde la muralla, res-
pirando ese aire frío y seco, acelerando el paso, 
entrenando a casi mil metros de altura, con los 
glóbulos por las nubes…

Todo ello me hace sentir bien. Uno no corre 
para estar en forma, hace mucho que lo estoy. 
Uno acaba corriendo para experimentar esas 

cosas. El aire, el sol, la lluvia, oír la cadencia, 
los pasos, la respiración. Mirando las cosas que 
tienes alrededor escuchando a Mozart, o a los 
Ramones. Y alejarse de lo que azota día a día, de 
lo que entristece. Despejando la mente, canali-
zando y relativizando todo. La carretera siem-
pre está ahí. Esperando un paso más. Seguiré 
corriendo las penas, pero también las alegrías. 
Prueben si no lo han hecho ya. Muchos pensa-
rán que no son más que bobadas, pero afortu-
nadamente otros tantos, cada vez más, sabrán 
perfectamente de lo que hablo. Y sufrirán co-
rriendo, y sonreirán por ello.
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Museo del Chocolate  

UN VIAJE AL CORAZÓN DEL CACAO EN LA 
CAPITAL DE LA MARAGATERÍA

En el cruce de caminos donde la histo-
ria romana se funde con el Camino de 
Santiago, la ciudad de Astorga guar-
da un secreto que se saborea: el cho-

colate. Hubo un tiempo en que esta pequeña 
ciudad leonesa despertaba con el rítmico so-
nido de los molinos de piedra y el dulce aro-
ma del cacao tostado invadiendo sus calles. 

Hoy, ese legado late con fuerza en el Museo 
del Chocolate, un santuario dedicado a la in-
dustria que definió la identidad de la región.

LA HERENCIA DE LOS ARRIEROS
La relación de Astorga con el chocolate 

no es casualidad. Fue gracias a los arrieros 
maragatos, aquellos valientes transportistas 
que conectaban los puertos de Galicia con el 
interior de la Península, como el cacao llegó a 
estas tierras. Al transportar productos de las 

El Aroma de una Tradición Centenaria
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colonias, Astorga se convirtió en un enclave 
estratégico para el procesado de la materia 
prima. Lo que comenzó como una elaboración 
artesana en las reboticas y pequeños obra-
dores, explotó en una industria vibrante que, 
a principios del siglo XX, contaba con más de 
50 fábricas activas.

UN PALACETE CON ALMA DE CACAO
El museo no es solo una colección de 

objetos; es una experiencia inmersiva situa-
da en un entorno privilegiado. Ubicado en el 
palacete modernista que fue residencia y 
fábrica del industrial Magín Rubio, el edi-
ficio en sí es una joya arquitectónica. Tras 
cruzar sus puertas, el visitante se sumerge 
en nueve salas que narran una cronología 
fascinante:

UN PATRIMONIO VIVO
Más allá de ser un depósito de nostal-

gia, el Museo del Chocolate de Astorga fun-
ciona como guardián de un saber hacer que 
aún perdura. La ciudad sigue siendo hogar de 

maestros chocolateros que mantienen vivas 
las recetas tradicionales. Visitar el museo es, 
en última instancia, entender por qué Astorga 
es capaz de condensar en una onza de choco-
late toda la historia de un pueblo trabajador 
y creativo.

Para el viajero, la visita termina con una 
certeza: en Astorga, el chocolate no se come, 
se vive.
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Museo Romano

La Ergástula: Un monumento 
de piedra con 2.000 años de 
historia

En el corazón de la ac-
tual Astorga, la Plaza de San Barto-
lomé custodia uno de los enigmas 
arquitectónicos más potentes del 
noroeste peninsular: La Ergástula. 
Esta imponente galería aboveda-
da de opus caementicium, que hoy 
sirve de sede y acceso principal al 
Museo Romano, no es solo un con-
tenedor de historia, sino parte de 
la historia misma.

Construida en el siglo I 
d.C., esta construcción roma-
na formaba parte de la base 
de sustentación del Ara Au-
gusta, el lugar donde se ce-
lebraban las ceremonias de 
culto al emperador y reutili-
zado como foro. Lo que hoy 

pisamos como museo, fue en su 
día el centro neurálgico del poder 
imperial en el convento jurídico 
Astur.

¿Por qué es un museo impres-
cindible?

Más allá de ser un depósito de restos 
arqueológicos, el Museo Romano de Astorga 
es el intérprete necesario para entender la 
importancia de Astúrica Augusta como centro 
administrativo y de control de las minas de 
oro de este territorio, con Las Médulas como 
ejemplo más característico. Su relevancia re-
side en tres pilares:

Arquitectura “in situ”: Pocos museos en 
España permiten caminar literalmente sobre 

las estructuras originales del foro romano 
mientras observas las vitrinas.

La vida en la frontera: Su colección epi-
gráfica es una de las mejores del país. Las lá-
pidas de los soldados de la Legio X Gemina nos 
hablan de hombres que cruzaron el imperio 
para asentar la paz romana en tierras astures.

Joyas cotidianas: Desde las delicadas 
pinturas pompeyanas hasta los “tesoros” do-
mésticos (lucernas, juguetes y monedas), el 
museo humaniza la historia, alejándola de las 
fechas y acercándola a las personas.

Astúrica Augusta
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La Ruta Romana: El museo que se desborda
El valor del museo no termina en sus muros. Es el punto de partida de la Ruta Romana, 

un viaje subterráneo que permite descender a las alcantarillas originales (aún en uso para 
el desagüe residual) visitar los restos del sistema defensivo del primitivo campamento de la 
Legión X Gémina, las Termas Menores, la curia – en el foro – o los restos de una importante 
casa. Es, en definitiva, la puerta de entrada a una ciudad invisible que se niega a ser olvidada.

“Astorga no tiene un museo romano; Astorga es un museo romano que respira a través 
de La Ergástula”.

“El latido 
de Roma
bajo tus  
pies”
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Corred, corred, malditos
Corred por el campo, entre 

las grietas del asfalto. Corred por 
la tarde, a mediodía y en domingo, 
corred si sois valientes, si no que-
réis que os cojan o si pretendéis 
coger. Corred canallas por vuestra 
vida, corred por lo que podáis temer, 
corred si tenéis hambre, corred si 
queréis beber. Corred entre la bruma, 
si hay sol, y por entre la mar su es-
puma. Corred hacia el oro, la plata o 
el tesoro. Corred si no tenéis porqué, 
corred también por motivo, el que 
mejor diseñéis. Corred solitarios, co-
rred en compañía, corred por correr, 
corred por atender. Corred malditos si 
queréis, corred benditos si pretendéis. 
Corred para encontraros y también si os 
queréis perder.

   
Pero que el motivo sea respirar, que 

decía un buen corredor, o más bien inspirar, y 
que al espirar lo inspirado, los problemas, con 
rima fácil, se hayan marchado. Y sirva esta oda a 
la felicidad de mis miles de kilómetros pisados, 
enjaulados en la cuenta de década y media mar-
tilleando. Por si algún día no puedo correr, vaya 
por delante esta carta de amor al ritmo, la ca-
dencia, el desnivel, los cientos de dolores por 
correr, nunca superados por la bendición de 
poder, pues eso, ya saben, correr.

Dense cuenta del tiempo invertido en 
correr. Correr tres mil kilómetros al año, 
no es correr por correr. Es correr ocho mil 
metros al día, cada día, de cada semana, de 
cada mes correr, y así las hojas del calenda-
rio se arrancan sin querer. De arriba abajo, uno 
ha corrido con fiebre, migrañas, mocos, dolor de 
oídos y picor de garganta, hasta sin saber con 
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pulmonía, un poco, dolor de barriga y 
de riñón, del trocánter y colofón. En una 
pierna por delante, en la otra por detrás, 
alguna lesión siempre llega, les gusta 
saludar. Isquios, cuádriceps y mi dolorida 
rodilla, hasta con un quiste meniscal, por 
no hablar de los cartílagos y fiestas de 
guardar.

 
Pero da igual señores, uno sale y a 

olvidar, porque correr es eso, salir a dis-
frutar. Con amigos muchas veces, pero 
sobre todo soledad, de estar solo, pen-
sando en los demás, en cientos de miles 
de cosas, en tantas horas repartidas, en 
más de una década de vida, y de filoso-
fía. Ideas, trabajos, proyectos, todo fluye 
mejor, al menos para ver cómo desapa-
rece, en el fondo de un cajón. Al principio 
corred para adelgazar, enseguida corred 
para superar, al final corred para saber 
encajar, las hostias de la vida que se pre-
sentan, casi todas, sin avisar. Lo bueno 
es correr también para celebrar, que de 
vez en cuando se presta, no quiero, no 
puedo, no espero más.

Para que sepan de qué hablo, cuan-
do hablo de correr, querido Murakami, he 
corrido señor mío, he corrido por usted. 
He corrido por las vegas, montañas y lla-
nuras, he corrido por los valles, he corri-
do por las calles, he corrido entre la nie-
ve del Teleno y frente al romano Coliseo. 
He corrido en las marismas, he corrido 
en los albores, he corrido defendiendo, 
he corrido con temores, he corrido cami-
nando, he corrido susurrando, he corrido 
despacito, he corrido reptando. He corri-
do marcha atrás, he corrido de rodillas, 
he corrido, virgencita, he corrido de cu-
clillas. No sé cómo más correr, me falta 
correr dormido, pronto lo conseguiré. He 
corrido con lágrimas, he corrido sin ga-
nas, he corrido mamacita, con tu imagen 
infinita. He corrido, quizás, más de lo que 
puedo correr. Pero correr es solo eso, sa-
ber cómo quieres perder. Puedes perder 
corriendo, o puedes perder sin correr.
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Entrevista a 
Abel Antón

Abel Antón, doble campeón del mundo de 
maratón (1997 y 1999), llega a la carrera 
de 10K de Astorga con las ganas intac-
tas de quien lleva toda la vida corrien-

do. De a quien le gusta salir cada día al asfalto, 
y más aún estar acompañado de la gente. En 
esta charla repasa cómo surgió su participa-
ción, defiende el reconocimiento médico previo 
como algo fundamental ante el boom del run-
ning, reflexiona sobre el auge superlativo de 
este deporte tan popular y espera que el cocido 
maragato llegue al final de la carrera.

— Abel, ¿cómo surge la posibilidad de parti-
cipar en la carrera de los 10K de Astorga?

La manera de llegar hasta aquí fue una lla-
mada de Agapito, el organizador de la carrera. Un 
día me llamó a casa y me planteó la posibilidad 
de participar en Astorga. Le dije que sí, que ese 
fin de semana lo tenía libre, porque andamos tan 
liados que nunca sabes si puedes o no. Luego 
nos vimos cuando él vino a correr la maratón de 
Málaga y pasamos el fin de semana hablando de 
todo lo que íbamos a hacer, de lo bien que iban las 
inscripciones... Y la verdad es que me encantó. Ya 
he estado alguna otra vez en Astorga, pero esta 
vez quiero ir no solo a la carrera, sino también 
a visitar bien la ciudad. Es maravillosa, con sus 
monumentos, con todo lo que tiene.

— Además de correr, participarás en una 
charla con los atletas el día antes de la carrera. 
¿Qué les vas a contar?

Hablaré de mi vida deportiva: cómo empecé 
con el atletismo, lo que hay que pelear y luchar 
para llegar a ser campeón, y sobre todo intentaré 
ayudar a toda la gente que quiere iniciarse en el 
deporte, que quiere empezar a correr. Ahora está 
de moda y me parece muy bonito poder asesorar-
les, orientarles sobre cómo tienen que iniciarse. 
Estoy seguro de que va a ser una charla preciosa.

— El entorno de Astorga es espectacular: la 
catedral, el Palacio Episcopal de Gaudí, la Plaza 
Mayor... ¿Cuánto influye el escenario en la motiva-
ción del corredor?

ÁLVARO SUTIL
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“Correr 
en 

Astorga 
mola ”
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Yo creo que es una 
motivación para todo 
el mundo. Que la 
gente pueda correr 
por los entornos 
más bonitos de 
una ciudad o un 
pueblo es un im-
pulso más para 
participar. Po-
der pasar por 
el ayuntamiento, 
por la catedral, 
por el Palacio de 
Gaudí... por todos 
los sitios emblemáti-
cos de Astorga, creo que 
muchos corredores paga-
rían gustosos por ello. Es un 
lujo que cierren una ciudad para que 
puedas correr por esos lugares. El corredor 
lo agradece y lo disfruta.

— El running está en auge, las carreras 
se llenan, pero desde el atletismo de élite 
siempre se pide sentido común: prepara-
ción, reconocimiento médico previo... ¿Es 
un mensaje que aún hace falta repetir?

Es algo totalmente fundamental y, de 
hecho, lo diré en la charla del sábado. Hay 
muchísima gente que se ha puesto a correr 
sin estar preparada para competir. Los 10 

km son una distancia muy bonita y bastante ac-
cesible para la mayoría, pero cuando hablamos 
de media maratón o maratón hay que pensárselo 
bien. Hay que hacerse un reconocimiento médi-
co exhaustivo, porque nunca sabes lo que puede 
pasar cuando te sometes a sobreesfuerzos. Eso 
vale para todos, también para quien se inicia: an-
tes de empezar a hacer deporte, visita al médico 
y comprueba si tu cuerpo está preparado. Luego 
tenemos disgustos que nadie quiere: ni el corre-
dor, ni el organizador, ni nadie.

— ¿Qué busca hoy Abel Antón cuando se 
pone un dorsal? ¿Competir, disfrutar, las dos co-
sas?

Tengo muy claro que soy un atleta al que 
siempre le ha gustado correr, y esa es la clave. 

Desde niño, cuando em-
pecé, le cogí afición. 

Llevo corriendo toda 
mi vida y ya van 
veinte años re-
tirado de la alta 
c o m p e t i c i ó n , 
pero sigo sa-
liendo todos los 
días. Si me que-
do tres días sin 
correr me pongo 
raro, de verdad. El 

atletismo es parte 
de mi vida. Y luego 

está lo que ocurre en 
las carreras popula-

res: que después de veinte 
años la gente todavía se haga 

fotos contigo, te reconozca, valore 
lo que hiciste durante los años de élite... 

eso es muy agradable. Correr codo a codo con 
corredores populares que te animan, que quie-
ren ganarte, que disfrutan correr contigo, eso 
me encanta. Y espero que ellos también disfru-
ten de tenerme a su lado.

— Una pregunta obligada si vas a Astorga: 
¿conoces el cocido maragato?

Pues no, todavía no lo he probado, ¡pero se-
guro que me lo van a ofrecer y lo voy a comer! 
Para antes de la carrera, quizás no es el mo-
mento, pero para después... me han dicho que me 
quede a comer con toda la gente que colabora y 
participa en la organización. Y yo encantado, por-
que no corren solo los atletas, hay mucha gente 
detrás que lleva esa carrera adelante, y ese mo-
mento de compartir una comida con ellos es el 
momento perfecto para probar ese cocido del que 
tanto me hablan.

— Vivimos un verdadero boom del running. 
¿Hay riesgo de que el globo se pinche, de que sea 
una moda pasajera?

Yo creo que nunca va a pinchar. Como 
mucho puede ralentizarse un poco, mantener-
se, pero bajar es muy difícil. Hoy en día hay una 
cultura del deporte muy arraigada desde la in-
fancia, en los colegios, en los clubs. La gente 
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cada vez está más concienciada de que hacer deporte es bueno 
para la mente y para el cuerpo. Y el running en concreto tiene la 
ventaja de ser muy accesible: te pones las zapatillas, sales de 
casa y vuelves. No es caro, no necesitas instalaciones. Cada vez 
hay más gente joven incorporándose porque quieren estar sanos 
y se sienten bien haciéndolo. Además, a su alrededor han crecido 
el triatlón, el duatlón, otros deportes que se retroalimentan con el 
running. Todo eso va a crecer más, no menos.

— El componente social también es fundamental, ¿ver-
dad? Las comunidades de corredores, los clubes, quedar para 
entrenar...

Completamente. No es solo el correr: es convivir. Hay grupos 
que se juntan dos o tres días a la semana para entrenar, que se 
organizan para ir todos juntos a una carrera el fin de semana, que 
montan una cena para celebrar algo. Es una manera de socializar-
se que funciona muy bien. Al final eso se convierte en una fiesta 
para muchos de ellos, y creo que esa parte social es uno de los 
grandes motores del boom del running. Y creo que la carrera de 
Astorga va a tener todo eso este año y sé que es una de las prue-
bas más bonitas de la zona. Yo, desde luego, estoy encantado de ir 
a correr allí porque los organizadores me están tratando de mara-
villa y bueno, qué puedo decir del eslogan: ¡correr en Astorga mola!
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No pienses, corre… 							      								          por Astorga

A storga y su comarca ofrecen in-
numerables lugares y recorridos 
para practicar este deporte, que 
tiene muchas ventajas y pocos 

inconvenientes (aunque haberlos los hay, sobre 
todo en forma de lesiones). Correr te da liber-
tad, te aclara la mente, te permite reflexionar, 
conocer sitios nuevos que creías conocer, des-
cubrir cosas que creías descubiertas, recordar 
con anhelo otros tiempos… y de paso vencer a 
las saturadas, triglicéridos y todos sus compa-
ñeros.

Astorga te da circuitos urbanos, semi ur-
banos, rurales, naturales, suaves, duros, téc-

nicos, controlados, montañeros, precio-
sistas, industriales, periféricos. Todo un 
elenco de posibilidades según lo que el 
corredor (o caminante claro) quiera para 
cada ocasión.

Vamos a poner unos ejemplos de 
lo que digo, aunque hay infinitos eviden-
temente, partiendo desde el parque de la 

Eragudina:

OPCIÓN I

S i lo que desea es un circuito pura-
mente urbano y que además per-
mite unas vistas cercanas y dis-
tintas de la ciudad, podemos salir 

del citado parque en dirección Nacional VI hasta 
colarnos por la calle Corredera Baja, en el ba-
rrio de San Andrés. De ahí llegaremos a la trave-
sía Minerva hasta la rotonda de la carretera de 
León, y comenzaremos a subir hacia la ciudad. 
En este último tramo que les comento veremos 
una silueta del eje monumental en su parte final 
desde abajo muy agradecida. Subiendo toda la 
avenida de Las Murallas vemos la parte primera 
de este eje de una manera espléndida. Si rea-
lizan este recorrido a la puesta d e 
sol verán que las siluetas 
del catedral o palacio 
son simplemente ma-
ravillosas mientras 
el sol cae por detrás. 
Desde el cruce del 
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antiguo ambulatorio podemos seguir por la avenida Ponferrada hasta llegar a la altura del cuartel 
del Ralca 63, ya de nuevo en la nacional VI. Esta parte nos permite entrar de lleno en la vida de un 
barrio como Rectivía. Podemos bajar por esta carretera y colarnos por la calle El Bastión hasta 
llegar a las escaleras que suben a la muralla. Recorriendo dicha muralla por arriba, desde don-
de se dice que el aire del Teleno cura todo mal, podemos ver todo el sector R-8 de la ciudad, que 
desde hace unos años ha cobrado nueva vida alrededor del instituto y el polideportivo. Si llegamos 
al Jardín de la Sinagoga podremos ver el barrio de San Andrés desde arriba y la Vega del Tuerto 
en su parte final. Bajando por la cuesta del Sol y de nuevo por Corredera Alta y Baja llegamos a la 
Eragudina. Recorrido urbano, de singular belleza por sus puntos de vista de la ciudad y de dificultad 

baja. Para caminantes que no quieran hacer todo 
el recorrido, a la altura del parque de El Aljibe 
pueden acortar realizando la bajada a la mura-
lla por la calle Alcalde Pineda o bien recorrerse 
todo el eje por el centro (plaza de la Catedral, los 
Sitios, Santocildes, Plaza Mayor etc). A los que 
se le quede corto pueden realizar un ejercicio 
con varias vueltas.

OPCIÓN II

L a segunda propuesta es semiurba-
na, y nos aleja más del centro para 
llevarnos por la ciudad y su perife-
ria al lado de las vías del tren. Par-

tiendo desde el mismo punto y llegando como 
antes a la rotonda de la Nacional 120 cruzare-
mos la desaparecida vía férrea de la Plata has-
ta llegar a la pasarela que evita la línea activa. 
Desde allí giraremos a la izquierda para aden-
trarnos en el camino de los Molinos. Desde ese 
punto y hasta el cruce con la carretera de San 
Román, casi 1 kilómetro, se disfruta de un pa-
seo maravilloso, al lado de las vías, que quedan 
a la izquierda y del arroyo de La Moldera, a la 
derecha. Se pueden contemplar algunas casas 
con sus pertinentes molinos, que conforman una 
estampa diferente de la urbe. Además, el reco-
rrido también permite ver campos de lúpulo de 
una manera muy cercana. La vista de Astorga 
también es destacable. Cuando llegamos al cru-
ce con la carretera de San Román mi consejo es 
seguir recto, por el camino de los Molinos hasta 
la entrada de Carneros de Sopeña por debajo de 
la pasarela. En ese trayecto pasaremos por una 
antigua fábrica reconvertida ahora, al menos en 
una de sus naves, en papelera. Veremos al fon-
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do los vagones de mercancías varados en las 
líneas fijas de la estación. De hecho, este es uno 
de los pocos puntos donde la imagen de Astorga 
se llena con retazos agrícolas, industriales, fe-
rroviarios y patrimoniales a la vez, dando cuenta 
de la importancia de todos estos elementos en 
la historia de la ciudad. Todo en un solo plano 
difícil de olvidar. La Vega y la entrada en La Ce-
peda son inolvidables. Una vez que llegamos al 
primer pueblo de la Cepeda giraremos a la de-
recha para coger la LE-451 y subir la pasarela. 
En todo este tramo de vuelta a Astorga por la 
carretera de Pandorado hay acera y está ilumi-
nado, con lo que se puede transitar perfecta-
mente. Antes de llegar a la parte final, la subida 
de Pandorado, podemos seguir por un pequeño 
sendero que sale a la derecha y que nos lleva, o 
bien al Sierro, o bien y si se gira a la izquierda en 
la primera bifurcación, a la estación eléctrica de 
Astorga, al lado del cementerio. Una vez allí, ca-
lle Negrillo, bajamos por Alcalde Carro Verdejo, 

Alcalde Pineda, Húsar Tiburcio y carrete-
ra de Sanabria (bajada de Cosamai) has-
ta llegar de nuevo, girando en el tanatorio 
a la izquierda, al parque de la Eragudina. 
Este es un recorrido algo más exigente y 
técnico, aunque nunca complicado. Tiene 
casi 8 km de distancia y ofrece una va-
riante atractiva como es el recorrido por 

el paseo de los Molinos entre las vías del tren y 
la Moldera y la entrada en la Cepeda. Eso sí, esta 
ruta es muy aconsejable hacerla de día, ya que 
en buena parte del trayecto no hay iluminación 
(pocas farolas y muchos recortes).  

			   OPCIÓN III

L a tercera propuesta es un circuito 
eminentemente rural, que se ale-
ja del asfalto y se interna por ca-
minos y cañadas. Partimos como 

siempre, desde la Eragudina para llegar desde 
allí a la plaza de Toros que dejaremos a nuestra 
derecha. El camino, durante los primeros pa-
sos está parcialmente asfaltado, y desde prin-
cipios de año también iluminado hasta la ermi-

ta del Ecce Homo en la pedanía de Valdeviejas: 
aunque en este caso no vamos a llegar hasta 
ella ya que a 1,5 km aproximadamente desde 
la salida, llegaremos a la segunda bifurcación 
que sale del principal y que deberemos seguir. 
Está a la izquierda del camino y hay un puente 
que cruza el río Jerga y se dirige hacia la au-
tovía A-6. Sin miedo tomaremos esa salida, ya 
que después pasaremos por debajo de la A-6 
a través de un paso de servicio, lo suficiente-
mente ancho para que pase un vehículo, así que 
no hay problemas para los claustrofóbicos. Al 
salir giraremos a la derecha e iremos durante 
unos metros paralelos a la autovía. Podemos 
coger a continuación el primer paso que sale 
a la izquierda. Se trata de un bello camino que, 
siguiéndolo, una vez se gira de nuevo a la dere-
cha, va a dar a Murias de Rechivaldo, próximo 
destino de esta ruta. Correr entre monte, árbo-
les, vallados, dejando la ciudad atrás, pero sin 
perderla de vista, adentrándonos también en la 
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senda jacobea, es una singular ventaja de un 
lugar como Astorga, no hay que coger el coche 
para perderse un poquito. En Murias podemos 
salir, una vez que veamos las casas paralelas a 
nosotros, a un camino a la derecha que llega al 
pueblo, muy cerca del cementerio. Cruzaremos 
el pueblo (hacia la izquierda) primero por el ca-
mino de Santiago para dar al conocido camino 
Carbonero, tomando la calle Santiago la prime-
ra a la derecha (aunque también se puede tran-
sitar por el Camino Santo todo el trayecto). Una 
vez en el camino Carbonero nos dispondremos 
a ir hasta Castrillo de los Polvazares, siguiente 
punto para los valientes. Dicho camino nos per-
mite además situarnos por encima de ambas 
localidades, con lo que las vistas, créanme, son 
espectaculares, teniendo también el Teleno al 
fondo. Esta vía nos lleva hasta encontrarnos de 
lleno con la carretera LE-142, que cruzaremos 
para así llegar al pueblo. La vuelta a la ciudad 
de Astorga puede ser por la propia carretera 

(LE-142) o por el camino de Santiago de nuevo. 
Un recorrido algo más largo, (unos 15 km) con 
algo más de dificultad, pero de mucha belleza. 
Para los que lleguen a Castrillo con fuerzas mi 
recomendación es dirigirse al parque infantil 
que hay a la entrada del pueblo. Bajando por 
una calle justo a la derecha, recientemente 
empedrada. Y desde allí hacer un circular por 
el monte de Castrillo. Simplemente espectacu-
lar con los túneles de robles y encinas que dan 
a una explanada con unas vistas del pueblo y de 
la capital maragata sublimes.

Hay muchas más rutas, casi infinitas 
como señalé antes, sendas, caminos… mu-
chas opciones que hay que descubrir poco a 
poco. Y es que querer es poder, pero además 
también puede ser disfrutar. Deporte, paisa-
je, paisanaje. Así que parafraseando el libro 
de Chema Martínez: ‘no pienses, corre… por 
Astorga’.
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N oelia Gutiérrez Láiz nació en Madrid, pero fue astorgana de adop-
ción por convicción y orgullo. De familia materna maragata, Astor-
ga fue su referencia emocional y siempre lo llevó a gala.

La trayectoria académica y profesional destaca por su brillante currículum 
habiendo sido economista, licenciada por la Universidad autónoma de Ma-
drid y Doctora en Sociología.

Desarrolló responsabilidades directivas y comerciales en diferentes compa-
ñías internacionales y en paralelo siempre tuvo una intensa vocación docente 

impartiendo clases en diferentes Universidades.

Un ejemplo de valentía
Noelia afrontó su enfermedad con una fortaleza extraordinaria. Su lucha fue constante y serena,
Nunca que la enfermedad redujera sus compromiso profesional, académico y vital.

Las Becas Noelia Gutiérrez - Astorga son un proyecto educativo impulsado por la Fundación 
Esperanza y Alegría, con el objetivo de promover la igualdad de oportunidades y el acceso a la 
educación superior de los jóvenes de Astorga y su comarca. Inspiradas en la memoria y los 

valores de Noelia Gutiérrez, profesora y emprendedora comprometida con la cultura, la educación 
y la solidaridad, estas becas representan un legado de esperanza, esfuerzo y superación personal.

El proyecto se enmarca en la vocación de la Fundación de fomentar el desarrollo integral 
de las personas a través de la educación, entendida como la herramienta más poderosa para 
transformar vidas y construir una sociedad más justa y solidaria.

Los objetivos específicos son:
1. 	 Reducir las desigualdades educativas en familias con dificultades socioeconómicas.
2. 	Promover la excelencia académica y el compromiso social, reconociendo el mérito, el es	
		  fuerzo y la actitud positiva de los jóvenes beneficiarios.
3. 	Fomentar el arraigo y la proyección del talento local, contribuyendo al desarrollo cultural 	
		  y humano de Astorga y la provincia de León.
4. 	Impulsar el valor de la educación como medio de transformación personal y colectiva, en 	
		  coherencia con los valores de la Fundación Esperanza y Alegría.

Los 10K Ciudad de Astorga 
más solidarios
1 € DE CADA INSCRIPCIÓN IRÁ DESTINADO “LAS BECAS NOELIA GUTIÉRREZ”, 
CON EL FIN DE FOMENTAR LA IGUALDAD DE OPORTUNIDADES EN EL ACCESO A 
ESTUDIOS UNIVERSITARIOS DE JÓVENES DE ASTORGA Y SU COMARCA.

  EL PROYECTO
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Toda la información del proyecto, bases y formas de participar y colaborar en:

www.becasnoelia.org
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Astorga Running: cuando correr 
significa ayudar
Más de 7.000 € recaudados 
para fines sociales.

El deporte es esfuerzo, supera-
ción y compañerismo. Pero para 
el Club Astorga Running es, ade-
más, una herramienta de com-

promiso social. Porque cada kilómetro re-
corrido no solo suma en marcas personales, 
sino también en solidaridad.

El deporte entendido como un punto de 
encuentro: una oportunidad de unir proyectos 
y objetivos intentando que cada evento sea 
una oportunidad para sumar, para sensibili-
zar y para construir comunidad. 

En la tradicional Carrera de Navi-
dad, el espíritu festivo se transformó en 
compromiso real, logrando una recau-
dación de 1.500 euros destinados a la 
Asociación ALFAEM LEÓN, entidad que 
trabaja en apoyo a personas con pro-
blemas de salud mental y sus familias. 

Una iniciativa que unió deporte y sensibilidad 
social en una fecha especialmente significa-
tiva.

En el Cross de Santa Colomba de Somo-
za, el esfuerzo colectivo volvió a dar frutos 
solidarios: se recaudaron 3.040 euros desti-
nados a CÁRITAS Astorga, para ayudar a los 
damnificados por los incendios que afectaron 
a nuestra zona y comarca. 

El compromiso del club también se ha 
materializado en gestiones directas para for-
talecer proyectos locales. A través de la me-
diación con CAIXABANK, se consiguió incre-
mentar en 1.000 euros la dotación destinada 
a la ASOCIACIÓN DE ALZHEIMER de Astorga, 
reforzando así su capacidad de actuación.

Y en los 10K Ciudad de Astorga, la soli-
daridad vuelve a ocupar un lugar central. La 
prueba no solo congrega a cientos de corre-
dores, sino que también da visibilidad y apoyo 
al PROYECTO DE BE-
CAS NOELIA GUTIÉ-
RREZ, una iniciativa 
novedosa que facili-
ta el acceso a estu-
dios universitarios a 
jóvenes astorganos 
con talento y recur-
sos limitados. 

Fuerte aplauso a todos 
los deportistas que 

lo han hecho posible.
¡Gracias!
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10 kilómetros, 
Dos Milenios, 
un palacio y dos 
cuestas
CRÓNICA DESDE EL ASFALTO 
DE LOS 10K CIUDAD DE ASTORGA

Ahí estamos todos, en la 
Plaza Mayor, con nuestros 
dorsales enganchados con 
imperdibles que nunca van 

donde tienen que ir, estirando cuádri-
ceps, haciendo salidas, mirando zapa-
tillas, buscando algún corredor que no 
quieres que hoy se te escape. Mirando a 

Juan Zancuda y Colasa, los maragatos que cada 
hora golpean la campana del reloj del Ayunta-
miento, los que atraen miradas, a los que todo 
el mundo espera esperando lo esperado por 
ellos durante 59 minutos y 59 segundos. 

El speaker habla y habla mientras la 
música suena. El ambiente es diferente a 
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otras carreras, una mezcla de gran evento 
y carrera de amigos. Las familias se suman, 
apenas se ven corredores solos. Hay mucho 
equipo, gente que se saluda, otra mira entre 
la incredulidad, la sorpresa y el agrado. Es 
buena señal. Esto trasciende lo meramente 
deportivo. Esa es la idea. Se ha conseguido. El 
pistoletazo suena y la masa se pone en mo-
vimiento, ese primer kilómetro donde todos 
corremos sintiéndonos keniatas, donde nada 
pesa y crees que, hoy sí, puede ser tu día. No 
lo va a ser, casi seguro. Pero te vas a ir feliz 
de haber corrido por Astorga, algo también 
cierto. Salimos de la Plaza y empiezo a ver lo 
que siempre he visto viviendo aquí pero que 
ahora, jadeando y con el corazón a mil, tiene 
otro color. Es un recorrido duro, no lo niego, 
donde la mayor parte ‘pica’ hacia arriba, pero 
ves la historia pasar delante de ti. Vestigios 
a todo color, desde la época romana hasta el 
modernismo, pasando por el románico o el 
neogótico, que confieren un halo especial. El 
Palacio Episcopal, esa joya de la que celebra-
mos efeméride es nexo de miradas furtivas, 
mientras intentas no perder el ritmo. 

Solo tres obras dejó Gaudí fuera de Cata-
luña y una está aquí, en esta ciudad donde se 
cruzan el Camino Francés y la Vía de la Plata, 
mirando a Santiago; porque Astorga siempre ha 
sido eso, un cruce de caminos. Los peregrinos 
lo saben, los maragatos lo supieron, y ahora 
nosotros, corredores de medio pelo, también lo 
estamos comprobando a cada zancada.

Kilómetro dos, el tres en el horizonte, y 
las piernas ya empiezan a recordarte que lo 
de salir tan rápido fue una idea pésima. Pero 
seguimos, claro que seguimos, porque co-
rrer es eso, seguir cuando el cuerpo te pide 
clemencia y la cabeza te dice que eres tonto. 
Pasamos cerca de la Catedral, esa mezcla de 
gótico, renacentista y barroco que tardó siglos 
en construirse, sobreviviendo también al te-
rremoto de Lisboa, y que ahora contemplo de 
refilón, pensando que los tipos que la levanta-
ron seguramente no corrían diez kilómetros un 
domingo por la mañana pero sí sabían lo que 
era el sacrificio. Las piedras de su fachada sur, 
obra de Rodrigo Gil de Hontañón, han visto pa-
sar ejércitos romanos, peregrinos medievales, 
invasiones francesas y ahora nos ven a noso-
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tros, manada de locos con mallas de colores 
y zapatillas con carbono, cumpliendo con ese 
ritual moderno de machacarnos por deporte.

Pasamos por algún tramo de la muralla 
romana. Dos kilómetros de perímetro con-
servado de aquella Asturica Augusta que fue 
capital del Convento Asturicense y que vio 
nacer y morir imperios. Construida entre los 
siglos III y IV, reconstruida en la Edad Media, 
la muralla sigue ahí, testigo callado, que no 
silencioso, mientras nosotros vamos dejando 
el alma en el asfalto. Y pienso, entre resopli-
dos, que los romanos también corrían, vaya si 
corrían, pero ellos lo hacían para conquistar 
el mundo y nosotros lo hacemos para… pues 
para ser un poco más felices, eso sí. Hay algo 
profundamente ridículo en todo esto, pero 
también profundamente humano. Correr es 
un poco absurdo, sí, pero es nuestro absurdo 

favorito.

Kilómetro cinco, la mitad del camino, y 
aquí es donde uno empieza a negociar 
consigo mismo. “Vale, llego al seis y 
luego ya veremos”, te dices, como si el 
cuerpo fuera tonto y no supiera que le 
quedan otros cinco kilómetros de cas-
tigo. Empiezas a ver que el Garmin no 
miente. Pasamos por zonas más aleja-
das del centro histórico, y de repente, 
echo de menos esos adoquines sueltos 
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del eje monumental. Porque correr por Astor-
ga tiene eso, que hasta cuando te estás mu-
riendo de cansancio, cada esquina te recuerda 
que estás pisando cultura y patrimonio. Esta 
ciudad fue campamento de la Legio X Gemi-
na, por aquí pasaba el oro del noroeste penin-
sular camino de Roma, aquí se quedaban los 
peregrinos antes de enfrentarse a la subida a 
la Cruz de Ferro, ese crucero a 1.500 metros, 
punto más alto del Camino, donde depositar 
una piedra y dejar atrás las cargas. Ironías de 
la vida, yo también dejo aquí mis cargas, solo 
que las mías son literales: cada kilómetro que 
pasa siento que peso diez kilos más.

En el kilómetro siete a la vuelta del Pos-
tigo veo el Teleno, su absoluta majestuosidad, 
el ‘Monte Tutelar’ que escribe Antonio Colinas. 
Pienso en los maragatos, esos arrieros que 
durante siglos transportaron mercancías por 
media España con sus recuas de mulas, tipos 
duros que conocían cada camino, cada puerto, 
cada posada. Ellos sí que hacían millas, con ca-
rros sin goma eva ni placa de carbono, y el co-
cido en la fiambrera. Comparado con ellos, esto 
de correr diez kilómetros es una tontería de ur-
banitas aburridos. Pero funciona, qué le vamos 
a hacer. A estas alturas de la carrera, con el 
pecho ardiendo y las piernas transformadas en 
bloques de hormigón, uno se siente más vivo 
que nunca, aunque sea para constatar que está 
más cerca de la muerte que de la gloria.

Kilómetro ocho, nueve, y ya estamos en 
la recta final. El cuerpo va en piloto automá-
tico, la cabeza desconectada, solo queda ese 
instinto animal de llegar, de acabar, de po-
der decir que lo hiciste. La última subida por 
Puerta Sol, la entrada de la Ruta Jacobea a la 
ciudad; el remate final donde muchos corre-
dores pasan a ser andarines, y compruebas 
que no perteneces a la misma especie que 
Raúl Celada y su electrizante subida del año 
pasado. Un video que se hizo viral y que lo 
pone en otro planeta, directamente. Volvemos 
a entrar al centro antiguo, al famoso Eje, con 
la Sinagoga a la izquierda, la iglesia de San 
Francisco a la derecha y la Domus del Pájaro 
y el Oso, quizás el resto romano más impor-
tante de la vieja Asturica. Un instante antes 
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de llegar a la meta y con la lengua en 
los tobillos, transitas por una mítica 
chocolatería de la ciudad. Y es que As-
torga huele a dulce, siempre lo ha he-
cho, desde que en el siglo XIX se convir-
tiera en referente del cacao, con medio 
centenar de negocios y fábricas choco-
lateras. Venas de chocolate, historia y 
patrimonio en las calles de una ciudad 
que ha visto de todo y que seguramen-
te nos mira, a todos estos corredores 
jadeantes, con la misma benevolencia 
con la que ha visto pasar a legionarios, 
peregrinos, arrieros y turistas.

Y llega la meta, por fin llega, en la mis-
ma Plaza Mayor donde empezamos. Cruzo la 
línea con las piernas convertidas en gelatina 
y los pulmones pidiendo clemencia, pero cru-
zo y sonrío. Me dan la medalla, me dan la bol-
sa del corredor y bebo todo lo que pillo. Buen 
final, con fruta, bebidas, caras amables de las 
decenas de voluntarios que ponen en marcha 
la mejor carrera de la provincia. Un club, el 
Astorga Running, que es más que un club, que 
dirían los culés, es una familia. Todos de azul 
cielo, corriendo y contribuyendo a que la jor-
nada sea especial. Bravo por ellos, que hacen 
que todo fluya. Alrededor mío, otros corre-
dores en las mismas condiciones, doblados 
sobre sí mismos, estirando, respirando como 
fuelles, todos con esa mezcla de alivio y sa-
tisfacción que solo conoce quien ha corrido 
hasta el límite. Y levanto la vista y ahí está 
Astorga, imponente, bella, eterna. La ciudad 
que fue romana, que fue medieval, que fue 
jacobea, que es maragata y leonesa, leonina 
incluso, universal y gaudiana, que hoy son si-
nónimas. Cien años de la muerte de un genio 
que puso la capital maragata en el mapa para 
siempre y de manera definitiva.

Piénsenlo, correr por Astorga es correr 
sobre capas y capas de tiempo. Cada pisada 
es un eco de todas las pisadas que la pre-
cedieron. Si escarbas empiezas a traspasar 
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épocas como si fueran la cebolla de la historia. Correr 
sobre el tiempo, sobre 2.000 años no tiene precio, y 
eso te lo dan los 10km Ciudad de Astorga. Correr para 
ser parte de ella, al menos para rozarla con los dedos. 
Un pequeño hilo más, siempre verde (y azul) en el teji-
do de esta ciudad. Y eso tiene su punto, y seguido. 

¡¡Nos vemos en 2027!! 
Correr en Astorga ¡¡Mola!!!
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Entrevista a 
Victor Murias
DIRECTOR del PALACIO EPISCOPAL de ASTORGA

T enemos que valorar la 
gran suerte que tene-
mos en Astorga, don-
de Gaudí dejó su huella 

para siempre entre nosotros.

En esta edición, los 10k Ciudad de 
Astorga tienen un protagonista muy claro, 
evidente e importante. 2026 es Año Gau-
dí y nuestra querida carrera no podía ser 
ajena a ello. Por ello, la entrevista con el 

director del Palacio Episcopal, que vive en estos 
momentos su mayor proceso de transformación 
para ser uno de los mejores monumentos de la 
comunidad autónoma, es obligada, pero también 
necesaria. Víctor Murias está viviendo una épo-
ca de intenso pero satisfactorio trabajo, y hemos 
querido preguntar qué nos reserva esta gran 
efeméride durante los próximos meses. Ya les 
anticipo: va a haber conferencias, exposiciones, 
actividades educativas, música, cultura de am-
plio espectro… un sinfín de actos cuyo propósito 
es, no solo dar a conocer la obra, sino aprender 
a vivirla.

Pregunta: ¿Qué significa para el Palacio 
Episcopal de Astorga poder celebrar esta con-
memoración?

Respuesta: Pues es un momento muy es-
pecial porque de alguna manera estamos re-
cordando a un arquitecto que ha dejado huella 
en la historia, no solo de España, sino también 
en este caso de nuestra ciudad de Astorga y se 
cumplen ahora pues 100 años desde su desgra-
ciado fallecimiento, como todos sabemos, atro-
pellado por un tranvía en Barcelona y por eso 
es un momento especial de recuerdo, de unión 
de toda su obra y de ese compromiso para que 
su legado no quede en el olvido, que no lo está, 
pero lo que queremos es ponerlo en valor más 
aún y darle el lugar que creemos que se merece 
en la historia de la arquitectura.

P: La programación se extiende a lo largo 
de todo el año y enero, por ejemplo, arrancaba 
con la pieza del mes que estaba dedicada ínte-
gramente al arquitecto catalán. ¿Qué es lo que 
va a encontrar el visitante?

R: El visitante va a encontrar un número 
grande de actividades, de propuestas que de al-
guna forma le hagan fijarse de una más forma 
especial a lo largo de este año en todo lo que 
este genial arquitecto ha hecho.

“...en el deporte, en la música, en el tea-
tro, en todo aquello que se haga en la ciudad, 
tiene que tener siempre pues como esa luz, 

como ese sol que nos ilumina a Gaudí.”

ÁLVARO SUTIL
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A través de la pieza del mes pretende-
mos destacar elementos especiales, no solo de 
nuestro museo, sino también algunos que están 
en la Sagrada Familia de Barcelona, a través de 
los cuales pues iremos entrando un poco en el 
estudio y sobre todo también el conocimiento de 
todas las posibilidades y las capacidades que te-
nía este arquitecto.

Estamos trabajando también en un marco 
educativo a través del cual intentamos hacer del 
arte algo atractivo, algo divertido y creemos que 
también se debe educar a los más pequeños en 
este ámbito y creo que es importante que ellos 
sepan descubrir también el valor del arte, diver-
tirse con él, valorarlo y sobre todo saber tam-
bién interpretarlo.

Creemos que el arte tiene que ser acce-
sible a todas las edades y eso es lo que pre-
tendemos también, que estos edificios sirvan 
de aliciente para los más pequeños a la hora de 
valorar elementos que son fundamentales de 
nuestra cultura.

P: El calendario incluye también co-
laboraciones con la Sagrada Familia y con 
la Alianza ‘El Camino de Gaudí’. ¿Qué es lo 
que aportan estas colaboraciones?

R: Parte de esa colaboración con la 
Sagrada Familia es la cesión de determi-

nadas piezas de su Fundación para las muestras 
de la pieza del mes, y después estamos traba-
jando también con el ‘Camino de Gaudí’ y con Sa-
grada Familia en un proyecto educativo, a través 
del cual podamos, con diferentes actividades, 
hacer llegar a los más pequeños la figura del 
arquitecto y sobre todo el conocimiento de sus 
obras.

P: El mes de marzo fue un mes importante 
ya que se dedicó al obispo que puso en marcha 
todo el proyecto: Juan Bautista Grau, ¿por qué 
era importante incluirlo en este aniversario? 

R: Nosotros a lo largo de este año estamos 
incidiendo en los tres personajes fundamentales 
a la hora de poder disfrutar hoy de este edificio 
en Astorga.

Y, en primer lugar, está el obispo Grau, que 
fue el conseguidor, digamos, el que trajo a Gau-
dí aquí porque eran amigos y gracias a él, pues 
tenemos su obra en la ciudad. Descubrimos una 
escultura, presentamos un libro sobre su vida y 
su trayectoria y después tuvimos una serie de 
conferencias y de actos en torno a esta figura 
que fue muy importante 
para nuestra diócesis.

P: Hablemos un 
poco de las nuevas 
zonas visitables del 
recinto. Uno de los 
anuncios más llamati-
vos y atractivos será la 
apertura del foso como 
nuevo espacio visita-
ble. ¿En qué consiste 
exactamente esa visita 
y qué es lo que va a su-
poner para el palacio? 

R: Es uno de los 
últimos lugares o es-
pacios que quedan 
ocultos en el palacio 
no visitables. Hemos 
iniciado ese camino 
que hemos llamado ‘El 
Palacio Escondido’ que 
consistía en poder ha-
cer visitables muchos 
lugares que en el pa-
lacio permanecían ce-
rrados.

Comenzamos ya 
hace un par de años 
con ese ascensor pa-
norámico que nos cubre hasta los bajo cubierta 
y las terrazas del palacio y queremos culminar 
ese proyecto del Palacio Escondido por el mes 
de octubre con la apertura de un nuevo espacio 
que es la visita al foso y que dará una perspec-
tiva totalmente diferente a la contemplación del 
propio edificio.
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P: Háblenos del programa ‘Embajadores 
del palacio’.

R: El programa Embajadores ha querido 
hacer partícipes del año Gaudí a todas aquellas 
personas empadronadas en el municipio de As-
torga o municipios colindantes que lo han pe-

dido a que se sientan 
implicados a la hora 
de promover el cono-
cimiento y la puesta en 
valor del monumento.

Es un carné a tra-
vés del cual se permite 
la visita al edificio gra-
tuitamente a lo largo 
de todo el año 2026 con 
una entrada al Palacio 
Escondido, y después, 
en los cuatro años 
siguientes también, 
siempre que acompa-
ñen a otra persona que 
venga a visitar el pala-
cio y que quiera sacar 
su entrada, le podrán 
acompañar de forma 
gratuita.

P: Y las adminis-
traciones y empresas 
¿cómo colaboran con 
este aniversario?

R: El Ayunta-
miento de Astorga se 
ha implicado mucho, al 

igual que Caja Rural, que fueron nombrados en 
febrero Embajadores Principales. Por su pues-
to también los medios de comunicación locales 
y provinciales que nos han ayudado muchísimo 
para la difusión de todo lo que estamos llevando 
a cabo y que también los hemos reconocido con 
esa distinción.

P: ¿Qué le gustaría que quedara en la me-
moria colectiva después de todas estas celebra-
ciones, de todas estas actividades que se van a 
celebrar durante este 2026? Porque solo hemos 
hablado de algunas, pero en cada mes de este 
año hay muchas acciones culturales y de divul-
gación de la obra de Gaudí en Astorga.

R: Pues me gustaría que recordásemos la 
figura de Gaudí, en primer lugar, como una perso-
na humilde, un gran cristiano, un genial arquitecto 
y sobre todo valorar la gran suerte que tenemos 
aquí en Astorga y en la provincia de León donde 
dejó su huella para siempre entre nosotros.

P: ¿Qué significa para el Palacio que una 
de las carreras populares más importantes de 
la provincia esté dedicada a Gaudí?

R: Significa la importancia que queremos 
dar a este año y que esté presente la celebra-
ción del centenario en todos los ámbitos: en 
el deporte, en la música, en el teatro, en todo 
aquello que se haga en la ciudad, tiene que tener 
siempre pues como esa luz, como ese sol que 
nos ilumina a Gaudí, que lo tenemos presente a 
través del Palacio, pero sobre todo en este año, 
que lo recordamos casi cada día por su cente-
nario. 

P: Es una es una muestra más de la im-
plicación del monumento con la vida social y en 
este caso deportiva de la ciudad.

R: Efectivamente, yo creo que Gaudí y so-
bre todo el Palacio ha cambiado la vida de As-
torga y hay un antes y un después de la cons-
trucción del monumento; por eso todos los que 
vienen a esta ciudad la recuerdan precisamente 
por este motivo. También creo que en todos los 
ámbitos tenemos que tener presente la influen-
cia y lo importante que es para nosotros la fi-
gura de este arquitecto como buque insignia y 
como imagen de Astorga. 
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La carrera contará con una gran presencia de corredores 
punteros del running provincial.

Los 10K Ciudad de Astorga pretenden ser punto de encuentro de los principales referentes de la provincia.

Estas fotos ponen cara a algunos de los atletas más reconocibles del circuito popular leonés y de otros 
que han llevado la bandera del running y del trail de nuestra provincia a lo más alto pero también es 
un reconocimiento para todos los demás que cada fin de semana se ponen un dorsal en las diferentes 

pruebas de la provincia.
Para quienes están siempre... Para quienes no fallan...

Para quienes hacen posible que cada carrera tenga sentido...

¡¡¡GRACIAS!!!
 

El orgullo del atletismo popular leonés
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Sí. Nadie negará, en su sano juicio, que el cocido maragato es y tiene tanto de 
Astorga como el Palacio de Gaudí. Aunque creemos saber su origen acaba-
mos siempre perdiéndonos en su propia realidad. Palacio y cocido han llenado 
y llenarán páginas de nuestra historia, pero, como el mismísimo Pedro Mato, 

acabarán siendo mitos con los que poder enriquecer nuestro pasado y nuestro presente.
Decir que el cocido maragato y la tradición de sus tres vuelcos nació en una 

charla de sabios a la sombra del hoy desaparecido astorgano Hotel Moderno es tan 
verdad como que Guereta tiene más que ver con el Palacio que el mismísimo Gaudí. 
Son gajes del oficio, pero a la postre, realidades como puños que ni las mismísimas 
tropas francesas podrían negar o rebatir. Los orígenes del Palacio y el cocido mara-
gato creemos conocerlos, aunque como siempre la realidad puede superar de largo 
a la mismísima ficción.

No soy historiador ni documentalista. Escribo solo de memoria y alejado de un 
archivo en el que bucear legajos y papeles. No tengo a mi alcance ni la hemeroteca 
de periódicos locales capaces de radiografiar el día a día de nuestras proximidades. 
Estoy casi tan ciego como esos cronistas llamados a retratar en pocas palabras las 
curiosidades que nos asaltan. Y sin embargo, hay verdades como puños que no pue-
den ni deben pasarse por alto.

Es difícil imaginar una Maragatería con arrieros cargando en sus viajes 
unas viandas copiosas como las que hoy adornan nuestros cocidos. Tan difícil 
como llevarse caldo y fideos herméticamente cerrados para acompañar garban-
zos, verdura y carnes varias con las que disfrutar un servicio completo. Si es 
difícil la imagen del arriero comiéndose en su viaje un cocido maragato qué decir 
de los famélicos y agobiados astorganos defendiéndose de las tropas francesas…

El historiador, profesor y exalcalde, Arsenio García Fuertes, insiste 
siempre en “no carcajearse” de lo que el acerbo popular quiere entender como 
pasado. Respeta la tradición, pero reconoce las dificultades de convertir anécdotas repetidas en verdaderas historias 

confirmadas. El cocido maragato “se hacía fundamentalmente con tocino, era de lo único que había como nos recordaba el 
jamonero astorgano Antonio Martínez, desde su negocio en la esquina de la plaza San Miguel.”

“El mundo del siglo XXI había cambiado tanto, -recuerda García Fuertes de sus conversaciones con Martínez camino 
de FITUR- que nadie se creería hoy que en Maragatería y sus cocidos hubo un tiempo en que se cambiaban cinco kilos de 
tocino por uno de jamón. La necesidad se convertía en obligación: el jamón duraba un día, el tocino todo el año.”

La idea romántica de que los aguerridos astorganos elegían lo sólido -las carnes- sobre el líquido -la sopa- los gar-
banzos y las verduras antes de salir con todo contra los franceses es otra de las teorías que desmienten los papeles sobre 
los que trabaja y construye su próximo libro Arsenio García Fuertes. La guerra de la Independencia y el cerco de la ciudad, 
en 1809, obligaban a requisar alimentos con los que paliar la emergencia a tenderos y comercios.

El Archivo Histórico Municipal de Astorga acumula entre sus muchos secretos una detallada relación de propietarios y 
viandas capaces de sorprender al investigador o al curioso que acceda a su lectura, ejemplo gráfico que 

se acompaña. Las medidas de la época, quintales y arrobas, confirman la evidencia. Hay pocos gar-
banzos y si muchas habas y mucho arroz, tantos kilos como para descartar que la soldadesca pu-
diese darse el lujo de ir a guerrear después de llenarse el buche con un copioso cocido maragato.

A finales del siglo XIX, cuando Antonio Gaudí vino a Astorga , las cosas del comer no eran muy 
diferentes a las que vivieron los invasores franceses. La llegada del ferrocarril había facilitado los 
intercambios pero no era Maragatería una tierra fértil donde el campo fuese un vergel y la crianza del 

Gaudí y el CocidoMaragato
MAGÍN REVILLO

1.- Documento conservado en 
el Archivo Histórico Munici-
pal de Astorga. El procurador 
del común, Juan de la Cruz 
García, certifica las cantidades 
de legumbres requisadas, con 
nombre y apellidos, a los ten-
deros astorganos al comienzo 
de la guerra de la Indepen-
dencia (1809).
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ganado pudiera paliar las miserias. Ni el cronista local que du-
rante lustros cantó las excelencias de la comarca, Luis Alonso 
Luengo, se atrevió a imaginar otra cosa diferente a las sopas, 
al cocido sin apellido, el congrio, el bacalao y el pan y la hogaza 
con la que saciar el mucho hambre de la época.

El cocinero Jorge Sáez, quinta generación y heredero 
de los fogones astorganos del Restaurante La Peseta, se re-
monta hasta su bisabuelo y su Casa Leonardo Alegre, sita en 
la calle Ovalle 6, para dejar datado en la segunda década del 
siglo XX lo que iba a ser el principio de un salto cualitativo 
en la hostelería y gastronomía maragata. “Es el padre de 
Irene Alegre, mi abuela, también carpintero y contratado 
para trabajar en la construcción del Palacio, quien ofrece 
el ramo que inaugura el Hotel Moderno de Ángel Herrero, 
hotel y restaurante a quien se atribuye, mediado el siglo, 
haber servido el primer cocido maragato en una campa 
próxima a Santa Colomba.”

Todo hace pensar que fue una comida oficial, agradecimiento del Ayuntamiento de Astorga a la Diputación de León y 
adornada con la imaginación de prebostes locales capaces de hacer historia donde no la había, quien dejó para la posteridad 
los “tres vuelcos” de un cocido menos pobre, servido al revés, al que ahora adornan nueve variedades de carnes y un relleno 
que glosa Amador Fernández, con la ayuda de la inteligencia artificial, para acompañar en imagen estas letras.

En poco más de medio siglo, el “cocido maragato” se ha convertido en una nueva fuente de ingresos para una comarca 
que se desangra en habitantes y en capacidad de desarrollo. Maruja Botas Salvadores puede hablar por experiencia 
de lo que ha sido y es Castrillo de los Polvazares, convertido hoy en centro neurálgico de ese nuevo atractivo gas-
tronómico capaz de saltar fronteras y convertirse en reclamo para propios y extraños. Su madre y ella renovaron lo 
que fue el casino del pueblo en la primera casa de comidas a la que hoy se han sumado hasta más de siete mesones 
y restaurantes.
“Todo lo que sé y ahora delego en mi sobrino Ceferino, lo aprendí de mi madre, Enriqueta Salvadores Martínez -dice Maruja- 
Estaba en los fogones desde la cuatro de la madrugada, ponía amor y de aquellos productos ya no quedan. El lacón era la-
cón. Hoy hasta los garbanzos, los pico pardal, son escasos y la producción no da para todos. El primer cocido que servimos, 

sería hacia los años cincuenta, lo hicimos por encargo para el médico Antonio López Sastre -ríe- y los garbanzos quedaron duros.”
Antonio Gaudí no tuvo oportunidad ni de ver el final de su obra astorgana ni de probar un “cocido maragato”. No fue tampo-

co un cocido lo que se sirvió en la única comida oficial que se ha celebrado en el Palacio Episcopal sobre una alfombra elaborada 
para la ocasión por la familia Nistal, renombrados maestros textiles. Fue otro catalán, Jordi Pujol, quien tuvo el privilegio de ser 
el primer comensal en “ocupar” el salón del Palacio, gracias a una autorización solicitada por la Diputación de León y concedida 
por el obispo Antonio Briva en los últimos días del mes de noviembre de 1981.

Llovía sobre mojado, porque durante los muchos años que Briva ejerció su pontificado en la diócesis de Astorga, hubo 
idas y venidas de autoridades y hasta de ilustres catalanes a los que agasajar con tan suculentas viandas. Si Antonio Briva 
no acompañó a Jordi Pujol en 1981, si estuvo y disfrutó con Josep Tarradellas, en Castrillo de los Polvazares y en el comedor 
de Maruja Botas, cuando el muy honorable regresaba de la entrega de los Premios Príncipe de Asturias 1983, a los que fue 
invitado después de haber presidido uno de sus jurados.

Maragatería, Astorga y el cocido maragato han conseguido -en menos de un siglo- renovar y escribir su compromiso 
con la historia. No hay mejor virtud que saber trasladar a los fogones y a los platos las esencias de un modo de ser y existir. 
Es parte de su cultura, de su herencia y de su forma de entender el mundo. Y eso sin olvidar que la tierra no es la más propicia 
para los cultivos, para esos garbanzos variedad “pico pardal” -patrimonio leonés- que solo crece tres veces al año, se riegan 
con el agua de la lluvia y son tan pequeño como todas las cosas grandes. 
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DE INGENIERÍA AL SERVICIO DE LA INDUSTRIA
AÑOS

INGENIERÍA, INNOVACIÓN Y TALENTO 
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¡Un photocall con premio 
para los finisher de los 10K!

Corre, posa y gana 2 experiencias completas de fin de 
semana en nuestra ciudad.

La carrera Ciudad de Astorga es algo más que correr 10 kilómetros. Es diversión, emoción y una 
auténtica fiesta.
No te pierdas nuestro photocall y posa solo o con tus compañeros de una forma divertida con el 
Palacio de Gaudí de fondo y podrás volver a disfrutar de Astorga en un fin de semana inolvidable.

¿Cómo participar? 
Posa en el photocall que estará habilitado en la zona de meta.

Sortearemos un fin de semana para los que participen en Facebook y otro con los que partici-
pen en Instagram de los 10K Astorga. 

Sigue nuestro Facebook 
10km Astorga

Comparte tu foto del 
photocall de manera 
pública desde el álbum 
que crearemos los días 
siguientes a la carrera.

Sigue nuestro Instagram 
10km Astorga

Accede a nuestro 
photocall 10kmastorga.
es/fotos-photocall-2026 
Comparte tu foto y 
etiquétanos.
Si tu perfil es privado, 
envíanos una captura de 
pantalla por mensaje.

FIN DE SEMANA GaudianoFecha a convenir
HOTEL GAUDÍ 1 hab.doble AD NocheCocido 2 pxnas. Casa Maragata I I2 Entradas Ruta romana 2 Entradas Museo chocolate 

2 Entradas Palacio escondido 
FIN DE SEMANA 

Astures y Romanos

25-26 Julio

HOTEL EUROSTARS 

Vía de la Plata 

1 hab.doble AD Noche +Circuito Spa

Cocido 2 pxnas. 

Casa Maragata I 

2 Entradas Circo Romano 

2 Entradas Museo chocolate 

2 Entradas Palacio escondido 

Nary Ly posando en el phothocall 2025, 

dedicado al festival de cine de Astorga 2025








